
Los tlacos o clacos de México 
Sobre su retirada y sustitución por monedas de 
cobre de cuatro cuartos, de dos cuartos y de un 
cuarto 

F. DE P. PÉREZ SINDREU 

Durante el segundo terc io del siglo XV TTI circulaban, por todo el reino de 
N ueva España, una serie de piezas de muy escaso valor a las que llamaban tlacos 

o clacos, sobre todo entre personas humildes y pobres, con las cuales compraban, 
en las tiendas de los llamados cacahueteros, lo necesario para el día: v inagre, sal, 
pimientos, ceboll as, aj os, y otras muchas menudencias, donde el pobre e incluso 
el que dependía de un pequeño j ornal , podía remediar su necesidad. 

Los cacabueteros, ele origen mesti zo. eran los propietarios de pequeñas tien­
das, como una especie de los refi nos que has ta hace poco ex istieron en vari as par­
tes de Andalucía, espec ialmente en las prov incias de Huelva y Sev illa, en las que 
se vendía un poco de muchas cosas. Decimos un poco de muchas cosas porque en 
ell as había ex istencias, pocas, pero sufic ientes para poder atender las pequeñas 
demandas de los que a ellos acudían. 

L os pobres y pequeños j ornaleros no disponían de monedas o piezas de plata 
con las que poder comprar las mentadas menudencias ; por una parte porque no las 
ganaban; por otra por temor a ser robados, incluso por los propios cacabueteros, 
teniendo en cuenta que a veces lo que compraban no va lía ni un octavo de real. 

Para remediar la neces idad de estas personas pobres e indigentes, y al mismo 
tiempo poder comerciar, los cacabueteros idearon confecc ionar, pues como sabe­
mos la necesidad aguza el ingenio, una especie de pequeñas fichas, ya de cobre, 
ya de madera, ya de otras materi as, en las que ponían sus nombres, o al menos las 
iniciales de ellos, que circulaban como si fueran moneda. 
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Cuando Hernán Cortés conquistó el imperio az teca observó que los indígenas 
utilizaban como monedas ciertas piecezuelas de estaño muy delgadas. Clavigero, 
croni sta de la época, nos dice que entre los aztecas ex istían cinco clases de mone­
das: granos de cacao, trozos de tejidos de algodón, oro en grano o polvo conteni­
dos en canutos de plumas de ánades, pedazos de cobre cortados en fo rm a de «T » 
y piezas de estaño de reducido tamaño. Estas últimas son las piecezuelas v istas 
por Cortés. 

Antonio de Herrera 1, autor de la Historia General de las Indias Occiden!ales o 
de los Hechos de los Cas!ellanos en las Islas y Tierra Firme del Ma r Océano, 
cuando trata del tri buto que pagaban los naturales de la isla Española, nos dice 
que para comprobar el pago de dicho tributo por los indígen as, se fabricó una 
como «moneda de cobre o de latón» con una marca que se cambi aba en cada tri ­
buto. En realidad, no era una moneda, sino una fi cha o «guitón». 

Nosotros creemos, modestamente. que el ori gen de lo. tlacos o clacos utili za­
dos en M éx ico, debemos buscarlo en esos guitones y también en esas piecezuelas 
de estaño. 

En el Dicciollario de la Real Academia hemos encontrado las dos palabras: 
Claco: M oneda antigua de cobre, de Méx ico, equi va lente a unos tres céntimos 

de peseta. 
Guitón: Espec ie de moneda que servía para tantear. El ori gen de es ta palabra 

es francés , con el signi ficado de f icha. 
Como podemos ver, tanto los cl acos (a los que Don Agustín de Coronas y Pa­

redes asigna el va lor de dos cuartos. componiendo cuatro de ell os medio real de 
plata) como los guitones , son objeto de muy escaso valor, como ya hemos indi­
cado, pero necesarios entre los pobladores de las pequeñas vill as o poblados que 
los españoles creaban en su continuo avance por las tierras descubiertas por Co­
lón. Éstos , los españoles. introdujeron, entre los natu ra les de aquell os territorios, 
la necesidad de la moneda como agente regulador del cambio, como antes la habí­
an sentido en una pequei'ia isla de la Grec ia clás ica, en el siglo VIII antes del nac i­
miento de Cri sto. 

Pero la existencia de estos «clacos» daba moti vo y lugar para fraudes a los 
mismos que los usaban. - j amás la humanidad se vio libre de la ambición- por 
ello no es de extrañar que en vari as ocas iones. personas que habían vivido duran­
te algún ti empo en México u otras ciudades de la Nueva España, se dirigieran al 
Rey exponiendo la situac ión, como «un pe,juicio común y público, y lambién al 
Herario Real». 

De esta manera, en 22 de diciembre de 1766, Don Agustín de Coronas y Pare-

1. Antonio de Herrera y Torde, il las. historiador e,panol. nacido en 1559. en Cuél lar (Scguv ia) . ral lec i<Í en Madrid. 

en 1625. Fue Secrclario del Vi rrey ele Nápoles . Vcspasiano Grn1Laga. y Cron is1a de Ind ias y Cas1il la. La obra rerercn­

ciada consta de.\ vo lúmenes. y fue escr i1 a cnlre 1601 y 16 15. 
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L ÁMINA I. Grabado con diferentes modalidades de clacos que circulaban en 
México, según ilustración env iada con el escrito que D. Agustín de Coronas y 

Paredes elevó al rey en 1766. 
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des, fami l iar del Santo Oficio de la l nqu i ición de Sevill a, el cua l había vivido en 
M éx ico, durante más de diez años, comprobó la enorme cantidad de estos clacos 
que ex istían en todo el país y el grave pe1juicio que recibían sus hab itantes, al no 
poder comerciar con monedas de cobre o vellón de pequeño va lor, como ya, con 
anterioridad, lo había hecho, en 20 de marzo de 1764. Hace referencia en su escri­
to2 a «unas monedas de cobre que sirl'en en los Reinos de Murcia y Valenc ia, que 
les lla111an seisenas, y va len /res cuarlos cada una». Seisena era la moneda de co­
bre valenciana de seis dineros, de Felipe V , llamada también sisena o sisó. En cas­
tellano seisen es genéricamente la moneda que vale seis dineros o unidades de 
otra. En cuanto a la palabra sisó, el insigne Mateu y Llopi s, nos dej ó la definición 
sigu iente: Moneda valenciana de cobre, de Fe lipe V , de va lor de seis dineros, acu­
ñada con ocasión de l nuevo rég imen estab lecido en aquel re ino en 1707, en los 
años 17 11 y 17 19; en anv. Escudo de España y en rev. la letra «V» coronada y un 
6, signo de valor. 

La unidad de la que la seisena o sisó era la sexta parte, no hay duda se trataba 
del real. Por eso Agustín de Coronas y Paredes, propone al Rey sería muy conve­
niente el que se labrasen para dicho Reyno de la Nue va EspaFía tres géneros de 
Monedas, de a quatro quarlos, de a dos quartos, y de uno; pues en vista de los 
muchos pobres que hay, co1110 de la !ropa que nuevm11en1e se ha levantado por 
orden de V. M. será muy úJi/ generalmenle, pues en la Isla de Puerlo Rico y en la 
de Sa1110 Domingo, que Jiene V. M. una Real Audiencia, corren las Monedas de 
cobre de es/os Reynos, y si es/o sucede allí, con quanta más razón convendrá, y se 
necesilarán dichas Mon edas en el reyno de la Nueva Espaí'ía , por las razones que 
llevo represen!adas». 

A l parecer no se le hi zo mucho caso a es te buen señor. y en 20 de abril de 
1771 3, se dirige de nuevo al Rey para que la aprobación que de su proyecto hizo el 
Consejo de Indias se l levase a efecto y no se di latara su ej ecución. En este nuevo 
escrito Don Agustín de Coronas y Paredes es más expl íc ito y dice: «También hice 
presenle a V. M. lo convenienle que sería qlle se es1ableciera en dicho Reyno tres 
géneros de Mon edas de cobre, una de a quartilla , que son quatro quartos, que 
dos compongan medio real de plala; otra de a Claco, (aquí debería haber puesto: 
otra de media cuart i ll a o de dos cuartos) que son dos quarlos, que quatro de ellas 
compongan medio real de piola ; y otra de medio Claco ,(o un cuarto de cuarti ll a) 
que es un quarlo, qlle ocho de ellas compongan medio real de plata». 

Con el escrito de 1766 envió un grabado con los claco que circulaban (ver 
Lám. 1), y junto con el de 1771 mandó una descri pción de los tres tipos de mone­
das de cobre (ver Lám. 11 ) que, según él. se podían acuñar para desterrar «el más 
pernicioso abuso de las Mon edas de Clacos de dichos Cacobueteros, que son un 

2. A.G. I. Mapas y Planos. Mi cro i'ilm Nº 01 7. MDnccl a, . Nº 132. 

3. A.G. 1. M apa, y Planos. Microf'ilm Nº 0l 7. M onedas. Nº 133. 
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L ÁM INA II. Grabado con diseño para las tres monedas de cobre que D. Agustín 
de Coronas y Paredes propuso que se acuñaran, en el informe presentado al rey 

n 177 1. 
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desconcierlo universal de ellos, unfomenro de usuras, y ruina de los pobres, con 
la más justa, útil y necesaria providencia, introduciendo Monedas de cobre, gra­
badas con las Soberanas di visas de V. M. en dicho Reyno, a beneficio de la multi­
tud de Vasallos pobres que lo habitan». 

Hemos podido comprobar.¡ que, en 1769, se labraron en la ceca de México, 
piezas de cobre de I grano y 1 /2 grano, teniendo en anverso la leyenda: CA­
ROL VS .lII .JNDIAR.REX y las armas de Casti lla y León con el escusón de Bar­
bón en el cen tro, y signo de valor y. en el reverso SINE.ME REGNA.FA TIS­
CUNT; en el centro del campo un águila cobijando al mundo; la fecha 1769 y la 
marca de ceca. 

Estas dos monedas de cobre circularon durante un corto espacio de tiempo, de­
jándose de labrar en el reinado siguiente. Los habitantes de México hubieron de 
esperar a su independencia de España para poder disponer de numerario de cobre 
de pequeño valor, para las compras de menudencias. 
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